
LA INFLUENCIA 

DE LO'S ESTADOS UNIDOS DE AMÉRICA 

t!N El. CONGRESO DE TUCUMÁN OE 1816 (1) 

En la época en que ·el i•n:morta:l Coogreso de Tucumán de 
18'1:'6 resumía los principios y 1as doctrinas .políticas sobre los que 

. los_ . ]:sta!d0s .. º!li~()'~ .de Amé rita s·e habían constituido, eran, 
por un doble motivo, ampliamente •conocidos en :las P1"ocvincias 
t:r'nidas dH Río de ia Plata. En razón de las ·reladones oomercia­
léS mantenid3Js desde dncuenta años atrás entt:e [os dos países y 

de Jas ·relaciones .. dr¡ylomátircas que ya habíaR sido •establecidas en~ 
:tre ellos, 'estos países, •en c<:>ndusión, se ron0cían mutuamente. Los 
Esta:dos Unidos ·eran la más antigua república americana, de mo­
do que fué natural que cuando el 'I_)Ueblo argentino decidió de­
clarar ind~pendiente .a su 1pais, mira:se hada los Estados U nidos 
y siguiera su ejemplo. 

El 18 de abril de r8or la barca americana "James of Bos­
ton", mánClada por el capitán 'Robét·to Gr:ay, llegó de Boston, 
Massachusett, a Buenos 1\ires, inicianilo las relaciones comercia­

les entr·e los dos país.es. En febrero ro de 1802, David Carlos de 

(1) Traducido del inglés, de los manuscritos originales, por Enri­

que Martínez Paz. 
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Forest, de Connecticut, que era un distinguido cpmer<ciante J:+Or­

team:eric~ryo r~~i4~nt~ en ~tlelJP$ J\ir~s, y n'Ji~S t~¡xfe ~(}n;;pl {lf­

gentir~P en Jos gs~;:!dos Pnidos, Jle~~p,~ •éf B11efNs Air~s p.ar~ e~t~7 
b!ecer$e ~t11 :eoru,o cpm~r.ci~pte. ~1 histl?rifl,·clor ~fgtntin8 ~~l1t:fY 

lp r:ecq~ni<t ~P!J:W ~r htnem~dto arneriF.arp, Cc!flfO r~tr~p .eJS;St~ 
( I~75) en l<t V p.iyers,i«i;;!Jp ge Bpenos Aires, q)Jp <l(}¡;t\lirip 1ltl::<,t 00:­

si:e~.óp. ·disÜtlg\liqf!: ep esa ·,Fi:upad, la q4r I,e a,ccm:Jp éfqu¡;ll¡¡. cUst!n:­
·cióq. ~n octubre 4 de r8.o;, él dir·i~ié¡ una c;:¡_rt¡¡. <f,es'Cle 13.tttnq~ A.i:­

r:es éfl secretaxio de Est¡¡.do d,e los Estados Unidos, hmes Mad.i­
son, •en la qlfe hc¡.blg, qe los buques qu:e enarbolan pabellpn nortf!­

americano y g1,1:e visitc¡.n constant~ente a. Bqenos Aires (esto ~s­
tá ·corrqboraqo por el testirnqgio d,e contemporáneos en la "IHs­

toria de J3elgrano", por B. Mitre) e incita el nombramiento cle 

un :cémsul p ager¡:te comerFial de los Estados U nidos ele Amérk:l 

en Buenos Aires. p:n d (lñO r8o7 la mit(ld de los marítim<)S y la 

terc:erQ. part:e 4~1 número total q:e estados d,e la U pipn A~eriF~:­

n.a tení,;¡.r¡. trá:Q.CQ :d,ir:e:ct:o qqn :&uenq.s }\.ire~, y esas relappnes .c<;>,­

!pcerciaJes ~ogti:nJ.J,();r.qp. en constante cnecimi·~·qto, hª.sta que ~n ;r~¡rp 

enéontramos que rn.?s .dd :ro oio ~ele to,q,os Jos lmql+eS qt1e ent.raJ:!~~ 
y descargaban en Buenos Aires eran de :los :gst~dos Unj.49~· 

1\~ían una ,gran varie.cla:d :de ;¡¡;rtículos, incluyen,do :tpa.d,era, tg,blas, 

lf!drillos, taba;cq, sjqxa, c,erveza, vin~~re, sal, :muebles, ,areng1,1e S();~ 

1a.do y otros pes•cados, mercaderí¡ts de ·algod.ón d,e to:das clas,es, 
zq;patos, medias y :1un las grandes peinetas cque ~ley<J,ban entqnc.es 

las señ;oras. Má,s tarde, una gran canti;dad ,de arngts y muni.ciq­
nes. de los ejércitos patriotas vinierqn de jqs Est¡:¡.dos Pni4,qs; 

taJes •COmo los mil ft,ls,iles que SSJ.aiV;edr.a y 1\gqirr,e trajen~n .<;Q:l):­

sigo ·e;t;J. m.'J:Y:O ~9 de r~;r? y los ftt.siles y otr~s 1}111,l:t¡t,iciqn,es que t;F{!.­

jo el "~emJ?" ,{:le Baltimore, que llegó a B1.1.eqos Aires en agoi>tO 

29 de ;r~15 .. A,sí l~.s r;t;~a:cion;es comerá~l;es ·cíe los Estaclqs lJt:ti·ct~ 

·con las Pr..Qviqcias Ut:J.;id.~.s d¿el R.ío de la Plata que,dan;>n firme­
mente es}a,ble;cidas en _I~Ip. 

El primer r:;epr.eseptante e~tr;;¡.njero que el gobierno arge:Q-

1 

¡11 

1 
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tino reconoció fué el vice cónsul ·de los Estados Unidos de Amé­
rica, Milliam Gilchrist Muller. En 15 ·de noviembre de I8II y 

en 5 de junio de I8II, la Junta Gubernativa ordenó a Diego de 
Saavedra y a Juan P·edro de Aguirre trasladarse en misión se­

creta a los EstCIJdos Unidos de América para ·oomprar armas para 
los ejércitos patriotas ·e informar al gobierno de los Estados Uni.,. 

dos sobre los deseos de independencia de la Argentina; los envia­
d~s llegaron a Wáshington el 25 ·de octubre de 18u. El doctor­

Daniel Antokoletz, en su briUante obra sobre la historia de la 
diplomacia argentina, ha desuito oon oolorido la calurosa recep­

ción de éstos en los Estados Unidos y Ia alarma que el hecho pro­
dujo en :las autoridades española:S, como se rev.eJa por la carta es­

crita por ·el ·caballero Luis de Onis, ministro español en los Es­
tados Unidos, al virr.ey Elio, en ·di-ciembre 23 de r8II 1 En febrero-· 

5 de 1812, Saavedra y Aguirre escribieron a James Monroe se­
cretario de Estado de los Estados Unidos de América, sobre la 

"liberalidad .>Oon la que habían sido tratados por el gobierno y 
habitantes ,de los. Estados Unidos'', cuya, "favorable disposición 

para la causa que nuestro gobierno mantiene se señala a nuestr~ 
gratitud y respeto". 

Es;os amistosos sentimientos fueron ·correspondidos cuando. 
en julio 21 de 1813 el Triurtvirato - José Julián Pére,Z, Antonio· 
Gómez, Nicolás Rodríguez Peña- escribió una extensa •carta at 
presidente Madison, cuyos >Ooncluyentes párrafos indicaban los 

sentimientos ·del gobierno de las Provincias U ni das del Río de 1:;~~ 

P.lata hacia los Estados Uni·dos, ·en a;quel tiempo : "Las disposi.,. 

siones que na;cen .de la ana:logía de principios políticos y la indu­

dable ·característica de una simpatía nacional, prepararían una· 

alianza fraternal que seguramente unirían para siempre a los ame­
ricanos del Norte y los del Sud, determinando al Congreso de 

los Estados Unidos y a .}a A!s.amblea Constituyente de las Pro­
vincias Unidas del Río de la Plata a adoptar las bases de compa­
tibilidad social en su amplia significación, mostrando al través 
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de su resultado que entre el gobierno de las dos América no exis­
ten las tristes distinciones que separan la moralidad de la política 
ni los manejos artificiosos de los ministros del viejo mundo". 

En mayo ro de r8r5, Ignacio Alvarez escribió oficialmente 
a:l cónsul de los Estarlos Unidos de Améri.ca en Buenos Aires, 
~bomas Lloyd Halsey: "Si por los obstáculos que nos han colo.,. 
cado a la distancia y la falta de comunicaciones no hemos mante­
nido má:s estrechas relaciones con los Estados Unidos del Norte, 
no ha sido porque desconociéramos que el redproco interés y la 
analogra de sentimientos nos llamara a unir nuestro destino a los 
virtuosos hijos de Wáshington". 

Tr·es libros indujeron, sin duda, a los patriotas de Tucumán 
a considerar el ·ejemplo de los Estados Unidos de América; ellos 
fueron: 

r) Noticia del Establecimiento y Pobla:ción de las Colonias 
Inglesas ·en América Septentrional. Sacada de varios autores. Por 
D. Francisco Alvarez, natural del Principado de Asturias. Ma:. 
.drid, 1778. 

2) Diccionario Histórico Geográfico de Ia:s Indias Oociden'­

·btles o A!!l~~i~::~:, <Q2r -A-:11!()nÍ() "A_rl·oedo y ~exardero1 publicado en 
dos tomos, en Madrid, en 1787. En el vol. II, pp. 104-5, leemos 
una larga reladón de la guerra de la Independencia de los EE. 
UU. de América, especialmente de los sucesos de Boston en 1774. 

3) Historia Concisa de los EE. UU. desde el descubrimiento 
·de América hasta el año de r8o7. 3a. Edición. Philadelphia. r8r2. 
Por Manuel García de Sena. Colombiano. El prefacio está fecha­
do el 20 de Noviembre de r8n. En ia "Gaceta de Buenos Aires,. 
del 6 de abril de r8r6, leemos un anuncio del comerciante no-rte­
americano de Buenos Aires David C. Forest, que ofrece este 
'libro. 

Es interesante observar las numerosas referencias a los Es­
tados Únidos de América que se hacían en los periódicos de Bue~ 
nos Aires en los años r8r5 y 1816. La "Declaración de Der·echos 
.de las Colonias Inglesas" se reinprime en el "Indep.endiente" en 
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marzo 28 de r8rs. En septiembre 3 de r8rs la barca americana 
"Expeditiorl:", qu'é había zaÍ1>ado de Nueva York en mayo 29 de 
I8IS, que visitó, de 'caminó, a Río de Jan,eíro, llegó a Buenos Ai­

res con 3000 fusiles, muchos miles de cartuchos y otras provisio­
nes rhilítares. En la '¡Preri:sa Árgébliná", en mayo 28 de 18!6, la 
coh:esp:atid'encia entt~ J am~s Moriroe, entonces s'ecre~tarío de Es­
tado de la Uni'On Americana, y el ministro español en Wáshing­
fo'rl:, dbn tuis 'de Onis, relativa a láS quejas del gobierno de Espa.­
ñ;a pótqüe las revuelta·s de sus colonias de América estaban sién­
do ayudadas por los Estados Unidos, era impresa totalmente, y 
una semana más tarde en d número de junio 4 ·de I8I6, se Ím· 
primí:a lá. carta 'de un nativo de Caracas, que resi·día temporaria­
ménte eh tos Esifttdos Uri:idos, contando la ayüda prestada por lo's 
Estados U nidos a las guerras de la Independencia que entonces · 
se :deS'arroUaha'n en Mé]tto y en otras partes de la América latina. 
En la ·entrega ·de junio 2 de 1816 hay otro artí:cúlo sobre el gó'­
bierno de 1os Es'tadós U nidos de América, 'en el cual se áfi'rmaba 
que nuestra Unión bajo el gobierno f,ederal es la adm1ración de 
los hóinbres. En la "Gaceta de Buenos Ait'es" de mayo 25 de 
:r:8:r:6 se JJ.:a,ce 1a S.i:guient~ int.e.r~-~mnt~ afirmadón: "Creemos '<ltl.~ 

no necesitamos r:ecordar en ·este ·día el ejemplo• ·de los Estados 
U n1dos ; América es la tierra 'madre ·común para la libertad de 
todo amerkanó, contra la 01presión de los monarcas <le Europa y 
Wá:shington, no obstante haber nacido a:l norte de esta parte del 
globo, es también un wnciudadano de :los que han nacido en el 
Sud. Además, 1a revolución de los Estados Unidos es una pintu­
ra alcaba:da y una obra maestra de sabiduría y de virtud; la nues­
tra está aun en ruanos de los hombres de acción". 

En el volumen III, pág. 259 de los Anales Históricos de la 
Revolución, de Carlos Calvo, se :lee en la relación del diputado al 
Congreso de Tttcumán, Antonio Saens, a la Junta Electoral de 
Buenos Aires: "El Congreso ,Je los Estados Unidos, durante sus 
:primeros siete años, fué só1o capaz de declarar independiente al 
;país : 'la dbra de la constitución fué reservada a otro congreso que 
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encontró en época tranquila unidas sus autoridades, en la alta con­
sideración del general W áshington". 

Finalmente nunca debemos olvidar las pal,ahras de aquel 
gran protector de la antigua y honrada Universidad de Córdoba, 
el Deá:n Gre:gorio Funes, cuando escribió: "La Revolución de 
Norte América y Ia red~nte de Francia ha:br?.n resucitl(l.dO, entre 
nosotrq;5 los derechos naturales del hombre". 

CHARLES LYON CHANDLER. 
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